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Nadie juega con su alma.* 
Dejó de hablar Don Quijote, 

Y todos le contemplaban 
Sin atreverse á dar crédito 
A tan súbita mudanza. 
De todos modos, preciso 
Fué creer lo que miraban: 
E l loco estaba muy cuerdo; 
Mas por la posta marchaba, 

^ Demostrando en sano juicio 
PH SU profunda fe cristiana.. 

Hizo el Cura que saliese 
A La gente de aquella estancia 
P Y confesó al caballero 
^ Que muy resignado estaba. 

Fué á buscar el Bachiller 
Al escribano, y á casa 
Volvió con él al momento 

-a) Seguido dé Sancho Panza. 
W , Este encontró en su camino 
¡z; A la sobrina y al ama, 
§ Y al verlas, nuevos pucheros 

Hizo, y vertió nuevas lágrimas. 
< Acabó la confesión. 

Salióse el Cura á otra sala 
a Y dijo á los circunstantes: 
& —Se muere,_no hay esperanza. 
^ Alonso Quijano el Bueno 
^ Cuerdo está, dejen que haga 

Su testamento, pues quiere 
p Ver sus cosas arregladas.» 
^ Al escuchar estas nuevas 
¡z¡ Se redoblaron las lágrimas, 
O Los suspiros y sollozos 

De la sobrina, del ama, 
Y del cuitado escudero 
Que su suerte lamentaban. 

Y era en verdad bien sensible 
Tan irremediable falta; 
Que en tanto que Don Quijote 
Estando tranquilo en casa, 
Fué Alonso Quijano el Bueno; 

P 
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Y en tanto que en sus andanzas 
Y aventuras le llamaron 
Don Quijote de la Mancha, 
Siempre fué de condición 
Apacible, dulce y blanda 
Y todo el mundo le quiso 
Aunque su error lamentara. 

Con el escribano, todos 
Penetraron en la cámara 
Donde estaba el pobre hidalgo 
Esperando su llegada. 
Escribió aquél la cabeza 
Del testamento y la cláusula 
E n que con piadoso intento 
Encomendaba su alma 
Guardando los requisitos 
Que impone la fé cristiana. 

Después de esto, llegó al cabo 
E l capítulo de mandas 
Y comenzó el pobre enfermo 
A dictar estas palabras: 
—«Item: es mi voluntad 
Que del dinero que guarda 
Sancho Panza, á quien un día 
Mi locura temeraria 
Hizo mi escudero, quede 
E n su poder como paga 
De servicios que me hizo... 
Y buen provecho le haga. 
—Eso no, responde Sancho; 
Yo agora no quiero nada; 
Vuesa merced no se muera 
Que eso sería una lástima. 
Tome mis consejos, viva 
Hasta que yo diga basta, 
Que no hay locura más grande 
Que la de estirar las zancas. 
Nadie, señor, le persigue. 
Ningún malandrín le ataca, 
Y eso de morirse ahora 
Es una acción temeraria. 
Fuera pereza, levántese 
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De esa maldecida cama 
Y vestidos de pastores 
Vamos al campo ¡caramba! 
Que eso me tiene ofrecido; 
Y al hombre por su palabra 
Y al buey por el asta; vámonos, 
Que tal vez tras de una mata 

¡3 Cuando menos se lo cate 
H Veremos desencantada 
^ A su simpar Dulcinea 
^ Emperatriz de la Mancha. 
^ Y si morirse ahora quiere 
fi Porque le venció el panarra 
P Aquel ele la Blanca Luna 
O Que coman galgos y galgas, 
: ; Acháqueme á mí la culpa 

Que motivó esa desgracia 
Diciendo que á Rocinante 
Cinché mal, y por mi causa 
Vinieron los revolcones 

o Que sufrió en aquella playa. 
^ Sobre todo, tenga en cuenta 

Que la fortuna es voltaria 
Y que puede el hoy vencido 

^ Verse vencedor mañana. 
—Así es, dijo Carrasco; 

Q Tiene razón Sancho Panza. 
—Eso no, dijo el hidalgo; 

^ No se cuenten más patrañas; 
O Yo no soy ya Don Quijote; 

Soy Quijano en cuerpo y alma. 
Pueda con vuesas mercedes 
Mi arrepentimiento, y hagan 

^ Por volver su estimación 
q Al que otro tiempo apreciaban. 

Y puesto que ya no pueden 
Atrás volverse las aguas, 
Ponga el señor escribano 
Lo que dictarle me falta. 
«Item: mando á mi apreciable 
Sobrina Antonia.Quijana. 
Que aquí se encuentra presente, 
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Mi hacienda á puerta cerrada, 
Debiendo sacarse de ella 
Lo que importaren mis mandas 
Y los salarios que debo 
A mi fiel y buena ama. 
Dejo por mis albaceas 
Al señor Cura, en compaña 
Del señor Sansón Carrasco 
Que también presentes se hallan. 
Item: es mi voluntad 
Que si la Antonia citada 
Quiere casarse algún día, 
Previa información se haga 
Para averiguar si el novio 
Tuvo alguna vez la audacia 
De mirar un solo libro 
De caballerías; y hagan 
Porque ella le dé al instante 
Unas sendas calabazas 

W Si los leyó; y si con él 
^ Desobediente se casa, 

Pierda su herencia, y empléese 
^ Su importe en obras cristianas 
¡¡I Y pías. Item: suplico 

Que si en cualquier circunstancia 
O Mis citados albaceas 
^ ! Llegan á ver cara á cara 
g I Al que compuso una historia 
^ \ Que por esos mundos anda 

Con título de Segunda 
P3 | Parte de mi vida ingrata, 

Le supliquen me perdone 
E l haber yo sido causa 
De que su péñola ruda 
A traición me calumniara. > 

No bien dijo esto el hidalgo 
Quedó tendido en su cama 
Desmayado y macilento 
Perdiendo de pronto el habla. 
Alborotóse la gente, 
Cundió al instante la alarma; 
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Mas vuelto de su desmayo 
Renació la confianza. 
Así entre luces y sombras, 
Entre sonrisas y lágrimas, 
Entre la muerte y la vida, 
Y entre dudas y esperanzas, 
Diéronle los sacramentos, 
Viéronle llegar con santa 

^ Resignación á los términos 
W De su última jornada. 
^ Y después del tercer día 

De haber dispuesto sus mandas, 
^ Sin dolor cerró sus ojos, 
(z¡ Cruzó sus manos heladas 
^ Y con un débil suspiro 
W A Dios entregó su alma. 

Y al cabo de muchos años 
Dicen que se halló una lápida 

W E n el atrio de la iglesia 
§ De Argamasilla de Alba, (30) 
< Donde escrito aparecía 
^ E n letras medio borradas 
<\ E l epitafio siguiente 
^ Que nunca se dió á la estampa: 
H 
Q 
W 
EH 
O 
M 
P 
O5 

Si llegas hasta este sitio, 
g »Detén, viajero, tu planta: 
p »Ora y descubre tu frente, 

»Que aquí en una fosa helada 
»Yace el Ingenioso Hidalgo 
»Don Quijote de la Mancha, 
»CIÍEACIÓN DE MIGUEL CERVANTES 
»SAAVEDKA, GLOÉIA DE ESPAÑA.» 
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C X L 

Anverso y lleverso.—Conclusión. 

MURIÓ el bravo caballero; 
Se extinguió la flor y nata 
De los ilustres varones 
Que alcanzaron justa fama. 

O |j Sucumbió; mas no por eso 
Se vió extinguida su raza, 
Que hay más quijotes que granos 

H De arena tienen las playas. 
Quijotes que se hacen célebres 

E n pequeña ó grande escala, 
Por los bienes que reportan 

g O por los males que causan, 
g Quijotes que lucen prendas 

Grandes, chicas y medianas. 
Según se advierte al momento 

j Si revista se los pasa. 

p 
o 
^ Los que esclavos de la ciencia 
p Su salud y vida gastan 
£4 Por sorprender los secretos 

Que la tierra esconde avara; 
Los que observan á los astros 

Que van en su eterna marcha 
Girando sobre las órbitas 
Que el dedo de Dios les traza, 
Y al hacer disquisiciones 
E n las esferas abstractas 
Olvidan los intereses 
De su hacienda y de su casa; 

Los que buscan en los polos 
Regiones nunca exploradas 
Y entre témpanos de hielo 
Sepultan sus osperanzás; 

n 
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Los que de pueblos salvajes 
Civilizan las comarcas 
Y en cambio tal vez obtienen 
De los mártires la palma; 

Los que en cetáceos de acero 
Del mar al abismo bajan 
Y á las naves invasoras 
Con sus torpedos amagan. 

g Los que legan á la liistoria 
tí Altos becbos, nobles páginas, 

O con espíritu recto 
Elaboran leyes sabia?; 

Los que la industria y las artes 
Í5 Con su talento abrillantan 
§ Y van en pos de una gloria 

Que es efímera ó fantástica; 
Los que sienten que la envidia 

Sus dientes en ellos clava 
-aj Y sufren mil decepciones 
§ Que el corazón le desgarran; 
{5 Los mártires del trabajo 
^ Que nunca estímulo hallan 

Y en un hospital sucumben 
•< Só el peso de su desgracia. 

¿No son sublimes quijotes 
g Dignos de eterna alabanza 

Que hacia el progreso conducen 
W V Las sociedades humanas? 
O i-s 
M 

O* 
Los endiablados políticos 

^ Que riñen con fiera saña 
Q Por labrar á todo trance 

Las venturas de la patria; 
Los oradores empíricos 

Que juegan con cien barajas 
Y que se vuelven espuma 
Sin verse en su fondo nada; 

Los que engendran torpe? bandos 
Y promueven asonadas 
Por pescar tina cartera, 

39 
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Un entorchado, una faja, 
Sin reflexionar á veces 
Que al cabo de su jornada 
Pueden nublar su conciencia 
Las tempestades del alma 
Y los enormes peligros 
Que su honor y vida amagan 
¿No soii más locos, más tercos, 
Que el Don Quijote de marras? 

Los que á todo trance quieren 
Torcer del tiempo la marcha 
Resucitando vestiglos, 
Dando vida á mil fantasmas; 

Los que negras tradiciones 
Supersticiosas y falsas 
Quisieran inocular 
E n el fondo de las almas. 
Desoyendo los preceptos 
De la religión cristiana 
Que es consuelo, paz, dulzura 
Y caridad sacrosanta; 

Los que todo cuanto tienen 
Dieran de muy buena gana 
Por traer al Santo Oficio 
Con sus tormentos, sus llamas. 
Sus graves inquisidores 
Y sus corozas fantásticas 
¿Qué han de ser sino quijotes 
Que no reflexionan nada? 

Los que pretenden en cambio 
Valerse de la desgracia 
De las ciegas multitudes 
Víctimas de su ignorancia, 
Y por caminos ignotos 
Y sendas extraviadas 
Lo desconocido buscan. 
Lo que está prohibido aman 
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Y en demoler sólo piensan 
Sin saber si algo levantan 
¿No son menguados quijotes 
De empedernida prosapia? 

Los que á la miseria insultan 
w Mientras que triunfan y gastan, 
H Sin advertir que la suerte 
^ Puede volverles la espalda; 
fu Los viles calumniadores 

Que ajenas honras desgarran 
Q Y con tal fin se introducen 
^ E n donde nadie les llama; 
es Los q n e ponen la fortuna 
^ De sus hijos á una carta, 

Sin ver la herencia que dejan 
De infortunios y de lágrimas; 

Los que asesinan á un prójimo 
Por un quítame esas pajas 

ü Sin notar que ya el verdugo 
^ Un patíbulo levanta; 

Los que se entregan al hurto 
, Y á la embriaguez y á la crápula 
Sin ver que siguen caminos 
De perdición y de infamia, 

p ¿Qué son, más que unos quijotes, 
Quijotes de infame raza, 

^ Que van buscando aventuras 
O Sin corazón y sin alma? 
B 
O1 

O Los que luchan con ahinco 
fi Por ver la virtud premiada. 

La religión sin abusos, 
Las leyes justas y sabias. 
L a justicia sin cohechos. 
L a riqueza siempre humana. 
L a pobreza más juiciosa 
Y menos menospreciada; 
Los que esto quieren y anhelan 
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Sepultar negros fantasmas 
Que procreó el fanatismo 
Y amamantó la ignorancia; 

Los que quieren ver dichosa 
Rica y feliz á su patria 
Y aborrecen la política 
Si es estúpida ó malvada; 

Los que al talento respetan 
Y al valor heróico acatan, 
Si al talento y al valor 
La probidad acompaña; 

r Los que aborrecen las torpes 
Especulaciones falsas 
Y al oro mal adquirido 
No rinden culto ni párias; 

Los que transigir no pueden 
Con la doblez cortesana 
Que lleva tras la lisonja 
La traición aparejada; 

Los que maldicen la usura 
Que vive de la desgracia 
Y ven miles de insolentes 
Fortunas improvisadas 
Que fingiendo patriotismo 
Hacen sus agios y trampas; 
Los que piden noble estímulo 
Para el que sufre y trabaja 
Y abominan al que explota 
A la mujer desdichada; 

Los que con afán pretenden 
Que todo el mundo éntre en caja 
Y que más perfectas sean 
Leyes, costumbres y razas... 

¿Qué son sino vanos émulos 
Del ilustre papanatas 
Que sufrió tantos reveses, 
Sustos, palos y pedradas. 
Como propina al que es bueno 
La ciega injusticia humana? 
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Finalmente, los que andamos 
Quemándonos las pestañas 
Por destacar las bellezas 
Ajenas, sin apropiárnoslas. 
Puesto que su procedencia 
E s evidente y bien clara; 

^ Los que buscando lo ignoto 
W . Advertimos que no hay nada 
§ Nuevo, debajo del sol, 
<| Según el sabio declara, (31) 

Y que vale más lo viejo 
<! Si lo nuevo es una papa, 
^ O es la torpe apoteosis 
^ De los vicios y la crápula, 
Q O el cimiento de esa escuela 
w Que hoy B(i'\\&m& pornográfica; 
H Los que vamos por el mundo 

Dando libros á la estampa 
p Que acaso habrán de valemos 

Una zurra soberana; 
Los que atrevidos pisamos 

O Las florestas literarias 
Q Expuestos á que algún crítico 

Mago feroz nos deshaga 
¿Qué somos? Tristes quijotes 

Que vamos rompiendo lanzas 
Hayamos ó no nacido 
E n un lugar de la Mancha. 

f ix D E L ROMANCERO 





N O T A S 

<Si necesidad le ha de 
o b l i g a r á esc r ib i r , p l ega 
á Dios que nunca t e n g a 
abundanc i a , e tc .» 

{Aprobación para publi­
car l a segunda parte de l 
Qui jo te .—Fág ina 5 de este 
ROMANCERO). 

No anduvo escasa en e logios la censura e c l e s i á s t i c a a l 
conceder á Cervantes en 26 de Febrero de 1615, la o p o r t u n a 
l i cenc ia para dar á luz l a segunda parte de E l Ingenioso H i ­
dalgo; n i tampoco estuvo menos e x p l í c i t o y rumboso el Conse­
j o de C á m a r a del Rey; el cual r e f i r i é n d o s e á dicho l i b ro y á 
su esclarecido au tor , e s c r i b i ó las palabras s igu ien tes : es obra 
muy digna de su grande ingenio, honra y lustre de nuestra na­
ción, y admiración y envidia de las e x t r a ñ a s . «• 

A vuel tas , s in embargo, de tan nobles y jus tas alabanzas, 
es preciso conven i r en que ellas e n v o l v í a n el m á s du ro y 
sangr ien to sarcasmo: pues eso de desear que no sal iera j a ­
mas el insp i rado y aplaudido escri tor de las af l ic t ivas es t re­
checes de su m i s e r i a , para que siendo él pobre, hiciese rico » 
lodo el mundo, con ¡las valiosas j o y a s de su poderosa f a n t a s í a , 
l levaba envue l ta una idea t an e g o í s t a como poco c a r i t a t i v a , 
por m á s que se t r a t a r a en rea l idad de los regoci jos y pasa­
t iempos de la h u m a n i d a d entera. 

No queremos n i debemos hacer demasiado extensas estas 
notas; pero p e r m í t a s e n o s decir que, en nuestro concepto, ha 
sido siempre el m á s e s t ú p i d o de todos los absurdos el de 
creer que la pobreza y el hambre puedan s e r v i r j a m á s de 
poderoso e s t í m u l o a l i n g e n i o y á la ac t iv idad de los hombres 
de g r a n v a l í a . Cervantes mismo, que t u v o siempre una vena 
t a n fác i l , una i n v e n t i v a t a n asombrosa y una fuerza de v o -
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l u n t a d t an inquebran tab le , hub ie ra muer to t a l vez oscurec i ­
do, s in esc r ib i r sus i nmor t a l e s obras, á no haber ha l lado en 
su camino l a inf luencia protectora de su bené f i co Mecenas, e l 
Conde de Lemos, a l cual d i r i g i ó en su dedica tor ia de l a 
segunda pa r t e del Qu i jo te , las s igu ien tes s ign i f i ca t ivas pa­
l a b r a s : — « P o d é i s vo lve r , he rmano , á vues t ra Ch ina á las diez, 
ó ú las ve in t e , ó á las que v e n í s despachado, por que y o no 
estoy con salud para ponerme en tan l a r g o v ia je ; a d e m á s que 
sobre estar enfermo, estoy muy sin dineros, y emperador, por 
emperador, y monarca por monarca, en Ñapóles tengo al grande 
Conde de Lemos, que s in tantos t i t u l i l l o s de colegios n i r e c to ­
r í a s , me sustenta , me ampara y hace m á s merced que la que 
y o acier to á d e s e a r . » 

Este discurso de Cervantes t iene m á s m i g a de lo que á 
p r i m e r a v i s ta parece. 

( 2 ) 

Siendo probable que un d í a 
Traduc ida la encontremos 
E n todas las lenguas cul tas 
O enrevesados dialectos. 

(ROMANCE V I , p á g i n a 21). 

S e g ú n vemos consignado en , una in te resan te Revist-v 
i l u s t r ada de ciencias , artes y l i t e r a t u r a , desde l a fecha en 
que Cervantes d ió á l u z el Qríyo/e, hasta el segundo semestre 
de l&IQ, iban publ icadas 1,078 ediciones de d icha obra, c l a ­
sificadas en la fo rma s igu ien te : 

En l e n g u a castellana, 419; en i n g l é s , 304; en f r a n c é s , 170; 
en i t a l i ano , 96; en p o r t u g u é s , 81.; en a l e m á n , 70; tín sueco, 
13; en polaco, 8; en d i n a m a r q u é s , 6; en g r i e g o , 4; en ruso, 
2; en r u m a n o , 2; en c a t a l á n , 2: en vascuence, 1; en l a t í n , 1. 

Desde la fecha ú l t i m a m e n t e expresada, ó sea desde 1876 
hasta h o y , los grandes adelantos que han exper imentado el 
ar te t i p o g r á f i c o y sus poderosos aux i l i a res e l d ibu jo , l a l i t o ­
g r a f í a l a c r o m o l i t o g r a f í a , el grabado y e l fo tograbado, han 
con t r i bu ido de t a l manera á m u l t i p l i c a r aquellas ediciones, 
ora de u n modo ex t raord ina r iamente e c o n ó m i c o , ora por me­
dio de l u j o s í s i m a s y e s p l é n d i d a s impresiones, que bien puede 
asegurarse que el n ú m e r o de ellas es en e í d í a casi i n c a l c u ­
lable . . 
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L o mismo en A n d a l u c í a 
Que en A r a g ó n y en Navar ra 
Y en Cast i l la y C a t a l u ñ a 
Y en Va lenc ia y en la Mancha . 

(ROMANCE X X I , p á g i n a 68). 

Cervantes pone en boca del Bach i l l e r S a n s ó n Carrasco u n 
soneto que t iene m u y poco que ver con la acc ión n i con los 
personajes de su f á b u l a . Nos ha parecido opor tuno poner la 
c a n c i ó n m i s en consonancia con los sucesos que á l a s azón 
se desarrol laban, fac i l i tando al propio t i empo el curso de 
nuestra n a r r a c i ó n , que no siempre puede n i debe ajustarse 
l i t e r a l m e n t e á las del i n m o r t a l novel is ta . 

, ; í 4 ) 

A Belerma que l l evaba 
Envue l to en u n blanco l ino 
E l c o r a z ó n de su amante 
Lanzando t r i s tes suspiros. 

(ROMANCE X L , p á g i n a 131). 

Gran pa r t ido supo sacar Cervantes de la cueva l lamada 
de Montesinos, que eslh en el corazón de la Mancha , l levando 
á e l la las borrosas t radiciones de los amores de Belerma 
y Durandar te , de que t r a t an nuestros an t iguos Romanceros. 
S e g ú n é s t o s , Montesinos, p r i m o y amigo del a lma de D u r a n ­
darte, e n c o n t r ó á é s t e , d e s p u é s de rec ia y sin i g u a l batal la 
con los moros, tan her ido y mor ibundo que. apenas le queda­
ban al ientos para hacerle presente sus xi l t imos deseos amoro­
sos. A pesar de esto le d i r i g i ó la palabra y le d i jo : 

«Oh! m i p r i m o Montesinos! 
Lo que agora yo os rogaba, 
Que cuando y o fuere muer to 
Y m i á n i m a arrancada. 
Vos l l e v é i s m i co razón 
Adonde Belerma estaba, 
Y se rv id la de m i parte 
Como de vos y o esperaba, 
Y t raedle m i memor ia 
Dos veces cada s e m a n a . » 
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« A b r a c e i s m e , Montesinos, 
Que y a se me sale el a lma» 

« M u e r t o yace Durandar t e 
A l pie de una a l t a monta i i a : 
L l o r á b a l o Montesinos, 
Que á su mue r t e se ha l la ra : 
Q u i t á n d o l e e s t á el a lmete 
D e s c i ñ é n d o l e é l espada; 
H á c e l e la s epu l tu ra . 
Con una p e q u e ñ a daga 
S a c á b a l e el c o r a z ó n 
Como él se lo j u r a r a , 
Para l l e v a r l o a B e l e r m á , 
Como a l l í se lo m a n d a r a . » 

S e g ú n c o n t i n ú a el Romancero, el fíol Montesinos 
« L l e g ó donde e s t á Belerma, 
De rod i l l a s se postraba: 
Quiere hablar y no ac ier ta , 
Y cuando acier ta no osaba; 
Mas al fin con poco a l ien to 
Dice con la voz tu rbada : 
—Nuevas te t r a i g o , s e ñ o r a 
Que son de grande desgracia! 
—Pr imero que me las d igas , 
L a dama le repl icaba; 
¿Qué es de t u quer ido p r imo? 
¿ D ó n d e esta? ¿ C ó m o quedaba? 
— M u e r t o queda, m i s e ñ o r a , 
Debajo una verde haya; 
V é i s a q u í su c o r a z ó n , 
Yo mismo se lo sacara » s 

C u y a viscera v ió Don Qui jo te en ramos de la encantada 
Belerma, l a cual por artes m á g i c o s del sabio M e r l í n , fué en ­
cerrada, lo mismo que Dulc inea del Toboso, eu los mis ter iosos 
antros de la famosa cueva de Montes inos , que diz se h a l l a 
s i tuada en el c o r a z ó n de la Mancha . 

. ; ( o ) _ -

Con objeto de v e n g a r 
La muer te del Ba ldov inos . 

(ROMANCE X L , p á g i n a 134). 
E l j u r a m e n t o que hizo el m a r q u é ? de Man tua al ver 
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muer to á su sobr ino que fué asesinado en medio de u n bosque, 
y que Cervantes pone repet idas veces en boca de l valeroso 
h i d a l g o , se ha l l a expresado a s í en nuestros an t iguos Ro­
manceros: 

— « J u r o por Dios poderoso 
Por Santa M a r í a su Madre , 
Y al Santo Sacramento 
Que a q u í suelen celebrare, 
De nunca peinar mis canas, 
N i las mis barbas cortare; 
De no ves t i r otras ropas, 
N i renovar m i calzare; 
De no en t ra r en poblado, 
N i las armas me qu i t a re , 
Si no fuera una hora 
Para m i cuerpo l i m p i a r e ; 
De no comer en manteles, 
N i á mesa me sentare 
Hasta matar á Car loto 
Por j u s t i c i a ó peleare, 
Ó m o r i r en la demanda 
Manteniendo l a verdade: 
Y si j u s t i c i a me n i e g a 
Sobre esta tan g r a n maldade. 
De con riii Estado y persona 
Contra Franc ia :guer reare , 
Y manteniendo la g u e r r a 
M o r i r ó vencer s impare . 
Y por este j u r a m e n t o , • 
Prometo de no enterrare 
E l cuerpo de Baldovinos , 
Hasta su muer te v e n g a r e . » 

* ( 6 ) ; 

A u n q u e h a b r á a l g ú n enemigo , 
Incluso e l s e ñ o r Hamete, 
Que suponga que ha men t ido . 

(ROMANCE X L , p á g i n a 135). 

En varios pasajes de l a segunda pa^te de E l Ingenioso H i ­
dalgo, parece que Cervantes pone en te la de j u ic io la ve rac idad 
del i n s igne caballero. Nosotros, m á s real is tas que e l rey en 
esta o c a s i ó n , no hemos quer ido rebajar el t i p o de aquel p u r i ­
tano y sub l ime loco, n i suponer que m i n t i ó á sabiendas; cre­
yendo firmemente que c o n t ó lo que s o ñ ó , y que s o ñ ó lo que 
estaba t a n ar ra igado en su mente. Por esta r a z ó n hemos 
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puesto en boca de Sancho los conceptos que s i rven de base Á 
l a presente nota. 

• : : ' _ ';, ( ' 5 ) „ , - ' '" 

Y con este camarada 
Que nos viene a c o m p a ñ a n d o 
P o d r á cenar esta noche 
Si no encuentra en el lo o b s t á c u l o . 

(ROMANCE X L I , p á g i n a 136). 

Muchas veces a l leer e l interesante episodio de aque l pa­
j e c i l l o que marchaba á la gaexva. porque & ello le obligaba su 
necesidad- y al repasar las c a r i ñ o s a s frases que Don Qui jo te le 
d i r i j e recordando la i n g r a t i t u d con que s o l í a n ser pagados 
los que e n v e j e c í a n s i rv iendo á su pa t r i a con las armas en la 
mano, hemos c r e í d o ent rever frescos y pa lp i tan tes , los dolo­
rosos recuerdos y las t r i s tes reminiscencias que el valeroso 
soldado de Lepan tq d e b í a t raer á su memor ia a l evocar los 
pasados sucesos de su ag i t ada j u v e n t u d y lo desatendido que 
estaba en su vejez, á pesar de sus in f in i to s merec imientos . 
Las s iguientes palabras , con las cuales se a l u d í a s in duda á 
s í m i smo , se nos figuran dol ientes y conmovedoras. « S e g ú n 
Terencio , dice, m á s b ien parece el soldado m u e r t o en la ba­
t a l l a , que v i v o y salvo en l a h u i d a ; y t an to alcanza de fama 
el buen soldado, cuanto t iene de obediencia á sus capitanes 
y á los que mandar le pueden; y a d v e r t i d , h i j o , que al soldado 
mejor le e s t á el oler á p ó l v o r a que á a l g a l i a , y que s i l a ve­
jez os coje en este honroso e jerc ic io , « t m ^ t í e sea lleno de he­
ridas y estropeado ó cojo, alo menos no os podrct, cojer sin honra, 
y tal que no se la podrá menoscabar la pobreza.* 

Tanto en este como en todos los d e m á s pasajes de su obra , 
Cervantes respi ra s iempre honor y p r o b i d a d , pbr m á s que se 
t rasluce "en ellos u n fondo l leno de t r i s teza y a m a r g u r a que 
nosotros hal lamos perfectamente l ó g i c o y jus t i f i cado . 

, ' . . ( 8 ) 

Que me estoy m a r a v i l l a n d o 
A l ver que y a no le hayan 
A l Santo Oficio acusado. 

(ROMANCE X L V I , p á g i n a 152.) 

i Aunque lo que ejecutaba Maese Pedro con su mono era 
una burda y grosera, farsa, que sólo p o d í a e n g a ñ a r á gen te 
i g n o ran t e y c r é d u l a , era de temer que el Santo T r i b u n a l to-
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mase aquella en serio, como tomaba otras cosas no menos i n - , 
s igni f icantes y b a l a d í e s . E l temor de Don Qui jo te no era en­
te ramente infundado dada l a abundancia de soplones ó de­
nunciadores que por exceso de un fe rvor re l ig ioso e x t r a ­
v iado ó por ganas de per judicar al p r ó j i m o , todo lo abu l t aban 
y c o n v e r t í a n en actos d i a b ó l i c o s , so l iv ian tando en ciertas 
ocasiones á los jueces m á s compasivos y mor igerados . De esta 
manera lo m á s sencil lo se h a c í a p u n i b l e , y lo m á s i m p o r t a n t e 
y trascendental p a r e c í a sospechoso, de lo cual n a c í a el fatal 
estancamiento de las ciencias, las artes y la i ndus t r i a . Los 
hombres sabios que h a c í a n t í m i d a m e n t e en secreto sus ensayos 
c i en t í f i cos estaban constantemente amagados de ser tenidos 
por hechiceros y entregados á S a t a n á s en^cuerpo y alma; p u -
d'endo asegurarse que si en aquel la é p o c a hub ie ra florecido 
el sabio Edisson, por e jemplo , y hub ie ra v i v i d o en E s p a ñ a , 
de seguro l e hub ie ran acusado a! Santo y poderoso T r i b u n a l 
como miserable ejecutor de obras infernales . 

( H 
, Romances que escritos fueron 

Por poetas castellanos. 

(ROMANCE X L V I I , p á g i n a 153.) 

Puede decirse que á medida que se iba formando el habla 
castellana, l lamada romance para d i fe renc ia r l a de l l a t í n y del 
á r a b e que entonces se usaban, la musa popular m á s bien que 
poeta a lguno determinado, c o m e n z ó á sacar pa r t ido de esas 
composiciones m é t r i c a s , asonantadas ó aconsonantadas que 
dieron v ida á nuestros an t iguos Romanceros, en los cuales, 
por r eg la general , se ponderaban las acciones caballerescas 
y las h a z a ñ a s i n v e r o s í m i l e s de cier tos y determinados per­
sonajes, m á s ó menos apóc r i fo s 6 verdaderos, que la t r a d i c i ó n , 
corr iendo de boca en boca y de padres á h i jos , h a b í a ido 
revis t iendo de sobrenaturales a t r i bu tos y de prendas en 
ex t r emo marav i l lo sas . Los Romanceros , no fueron, pues, la 
obra de uno n i de va r io s i n d i v i d u o s , n i de una sola genera­
c i ó n , sino de E s p a ñ a é n t e r a , q u e v e í a reflejado su v a l o r en las 
heroicidades del C i d y de otros caballeros de este jaez, m u ­
chos de ellos comple tamente fabulosos. Estas leyendas, y 
otras que v e n í a n de Franc ia ó de otros p a í s e s , v i n i e r o n á ser, 
una vez romanceadas por poetas castellanos, a u x i l i a r po­
deroso de los l ib ros de C a b a l l e r í a s , y en t a l concepto no pudo 
dejar Cervantes de hacer m e n c i ó n de ellos poniendo de re­
l i eve sus viciosas e x a o f e í a c i o n e s . 
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C10) 

—¿Y c ó m o sa l i r p o d r á s ? 
—Saltando por el b a l c ó n . 

(ROMANCE X L V I I i , p á g i n a 158.) 

Toda la r e l a c i ó n que Cervantes puso en boca del p e q u e ñ o 
a u x i l i a r de Maese Pedro, se ha l l a perfectamente ajustada á 
los a n t i g u o s romances castellanos, que t r a t an de l rapto de 
Mel i sendra , l levado á cabo por e l famoso Don Gai feros , su 
esposo. 

; , \ " . - ; V , , . , 

L i b r á n d o l e s de u n t e r r i b l e 
F i n doloroso y s in ies t ro . 

(ROMANCE , L V , p á g i n a 181). 

E n la absoluta i m p o s i b i l i d a d , so pena de hacer i n t e r m i n a ­
ble nues t ro ROMANCERO, de segu i r paso á p a s o , todos los que 
Cervantes hizo dar á su h é r o e du ran te el t ranscurso de l a 
segunda parte de su pe reg r ina h i s to r i a , nos hemos v i s to y 
veremos precisados á s u p r i m i r a lgunos pasajes que no e s t é n 
enteramente l i gados con la a c c i ó n p r i n c i p a l y a r g u m e n t o de 
la obra, s e g ú n y a lo h ic imos con l a aven tu ra de l carro ó ca­
r re ta de las Cortes de l a Muer t e , que nuestros lectores p o d r á n 
ve r si gus tan en e l c a p í t u l o X I de la re fer ida segunda parte 
de E l Ingenioso Hidalgo. 

Por la misma r a z ó n antes ind icada , hemos abreviado la 
a t r e v i d a y estupenda aven tu ra d e l Barco encantado, s i b i e n 
al ab rev i a r l a no nos creemos del todo dispensados de dec i r . . 
a l go m á s sobre ella. 

S a b r á n d o s que hayan- l e í d o el Quijote, y los q u é no lo le ­
y e r o n deben saber, que tan p ron to como el valeroso caballero 
l l e g ó al r i o Ebro , lo cua l le produjo g r a n gus to «por que 
c o n t e m p l ó y m i r ó en él la amenidad de sus r iberas , la c l a r i ­
dad de sus aguas, el sosiego de su curso y la abundancia de 
sus l í q u i d o s cr is ta les , se le of rec ió á la v i s t a u n barco s in 
remos n i otras j a r c i a s a lgunas , que estaba atado en l a o r i l l a 
á u n t ronco de u n á r b o l que en la r ibera e s t a b a . » 

«Miró Don Qui jo te á todas partes, y no vió persona a lguna , 
y l u e g o s in m á s n i m á s se a p e ó de Rocinante , y m a n d ó á 
Sancho que lo mi smo hiciese del r u c i o , y que á en t rambas 
bestias las atase m u y b ien j u n t a s a l t ronco de u n á l a m o ó 
sauce que a l l í estaba. P r e g u n t ó l e Sancho la causa de aquel 



s ú b i t o apeamiento y de aquel l i g a m i e n t o . R e s p o n d i ó Don 
Qui jo te : has de saber, Sancho, que este barco que a q u í e s t á , 
derechamente, y s in poder o t ra cosa en cont rar io , me e s t á 
l lamando y convidando á que entre en é l , y vaya en é l á dar 
socorro á a l g ú n caballero ó á o t ra necesitada y p r i n c i p a l 
persona, que debe de estar puesta en a l g u n a grande c u i t a . » 

F i r m e en esta creencia y suponiendo que el barco ha sido 
puesto a l l í por sabios encantadores para que l l eve á cabo a l ­
g u n a colosal aven tura , no da c r é d i t o á Sancho, el cual en­
t iende que el t a l barco no es de los encantados sino de a l -
gunos pescadores. 

Nada puede d i suad i r a l valeroso h i d a l g o , el cual dejando 
á cargo de los referidos encantadores la m a n u t e n c i ó n y con­
s e r v a c i ó n de ambas c a b a l l e r í a s , salta al barco seguido del 
pobre escudero y cortando las amarras , es decir , el cordel con 
que ac(uel estaba atado, se abandona á los azares de la co­
r r i en t e que poco á poco los conduce hacia unas a c e ñ a s « q u e 
en la m i t a d del r i o e s t a b a n . » 

Entonces los mol ineros de las a c e ñ a s , oyendo las voces 
que daba Sancho y a d v i r t i e n d o el g r a n p e l i g r o en que se ha l la ­
ban aquellos dos hombres , salen á la o r i l l a con la rgas varas, 
g r i t á n d o l e s que se de tuv i e r an pues iban a u n a muer t e segu 
ra ; pero Don Qui jo te a l ver sus rostros y ropas completamen^ 
te enharinados, c r e y é n d o l o s malandr ines y follones, los apos­
t rofa y desa f í a , sacando su espada y b l a n d i é n d o l a l leno de 
ardiente coraje, mien t r a s e r pobre Panza se encomienda á 
Dios y á todos los santos. Por for tuna los molineros compasi­
vos, s in hacer caso de las bravatas del i luso caballero, l og ran 
desviar y detener el barco con sus palos; mas no con tun ta 
for tuna que dejasen de t r a s to rna r lo , yendo Don Qui jo te y 
Sancho al fondo del r io de l cual pud ie ron sacarles m á s muer­
tos que, v ivos . Las lamentaciones del t r i s t e escudero, la i n ­
t e r p r e t a c i ó n que d io e l h ida lgo á su temerosa aventura y el 
haber ten ido que pagar el va lo r del barco encantado que 
q u e d ó deshecho entre las ruedas de las a c e ñ a s , forman un 
conjunto tan donoso y ent i 'e tenido, que nos mueve á recomen­
dar la l ec tu ra í n t e g r a del c a p í t u l o X X I X de la segunda par­
t e , en el cual se describe tan interesante aventura . 

- ( 1 2 ) 

La Duquesa y el Duque m u y afables 
Hasta l a puer ta á r ec ib i r l e fueron, 
Y con ellos t a m b i é n un e c l e s i á s t i c o 
De rostro grave y de f runcido c e ñ o . 

(ROMANCE L I X , p á g i n a 191). 
Las t imado M i g u e l de Cervantes por los disgustos que le 



k a t r í a ocasionado el envidioso e c l e s i á s t i c o que le indispuso 
con el Duque de B é j a r , s e g ú n ins inuamos en la nota 4.a de la 
p r i m e r a par te de nuestro ROMA.NCERO, se expresa en los s i ­
gu ien tes t é r m i n o s , a ludiendo s in duda al re fer ido r e l i g io so : 

«La Duquesa y el Duque , dice, sa l ieron á la pue r t a de la 
sala á r e c i b i r l e y con ellos un g r a v e e c l e s i á s t i c o , destos que 
gob ie rnan las casas de los P r í n c i p e s , destos <nie como no na­
cen P r í n c i p e s no acier tan á e n s e ñ a r como lo han de ser los 
que lo son, destos que quieren que l a grandeza se mida con 
la estrecheza de sus á n i m o s , destos que quer iendo most ra r á 
los que ellos gob i e rnan á ser l im i t ados , les hacen ser mise­
r a b l e s . » 

L a l e c c i ó n fué tan buena como merecida; pero esto d e b i ó 
g ran jear le nuevas y m á s implacables enemistades. 

( 1 3 ) 

Las frases injuriosas que ha sol tado 
Y las graves ofensas que le ha hecho . 

(ROMANCE L X I , p á g i n a 198.) 

Es en efecto un modelo de i n v e n t i v a y de buena d i c c i ó n 
el m a g i s t r a l discurso pronunc iado por Don Qui jo te en su de­
fensa, contestando á su d i sp l icen te y d e s c o r t é s reprensor; ad-
v i r t i ó n d o s e desde luego que quiso representar en el e c l e s i á s ­
t i co con qu ien el caballero c o n t e n d í a a l r e l ig ioso que , l leno 
de env id ia y por medios reprobados y ar teros , le ind i spuso 
con el Duque de B é j a r . Basta c i ta r las s iguientes pa labras de l 
referido, discurso para ver clara y t rasparente l a in tenc ionada 
a l u s i ó n : 

«Si me t u v i e r a n , dice, por ton to los caballeros, los m,(tgm~ 
fieos, los generosos, los altamente nacidos, ( a q u í se refiere s in 
duda al mismo Duque de Bé ja r que h a b í a p ro t eg ido á otros 
escri tores y que t a n mal se p o r t ó con é l ) , tuviéralo por afren­
ta irreparable; pero de que me t e n g a n por sandio los estudian­
tes, que nunca entraron ni pisaron la senda de la caballería, 
no se me d á u n a rd i t e : caballero soy, y caballero he de morir 
s i place a l A l t í s i m o : Unos van por el ancho campo de la a m ­
b i c i ó n soberbia; otros por el de la adulación servil y baja; otros 
por el de la hipocresía engañosa , y a lgunos por el de l a ve rda ­
dera r e l i g i ó n ; pero y o , inc l inada m i es t re l la , v o y por la a n ­
gosta senda de la c a b a l l e r í a andante, por c u y o ejercic io des* 
precio la hacienda, pero no la honra.* 
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D i s p u e s t í s i m o s á s e r 
S e r v i d o r í s i m o s vuestro*».» 

: (ROMA.N0E L X X I I , p a g ' i l i i i 250.) 

E n el modo de hablar de la supuesta condesa T r i f a l d i que 
Sancho r e m e d ó con opor tuna y graciosa t r u h a n e r í a , creemos 
en t rever una fina s á t i r a cont ra el lenguaje cortesano y pala­
ciego t an aficionado á la h i p é r b o l e y t an a m i g o de usar toda 
clase de aumenta t ivos y super la t ivos , tales como los de ü n s -
t r í s i m o , ecccelenlísimo, s e r e n í s i m o , a n i a ñ i i s i ñ i o , ' s é g u r i s i m o . 
a c e n d r a d i s i m ó , etc. , etc. 

( 1 5 ) 

« P a r a ser todo u n perfeto 
G o b e r n a d o r . . . » 

(ROMANCE L X X I X , p á g i n a 286.) 

E l laborioso y d i s t i n g u i d o escri tor D . M a r t í n Fernandez 
de Navar re te , en su Vida de- Migue l de Cervantes S a a v e á r a , cou 
la cua l e n c a b e z ó la REAL ACADEMIA. ESPAÑOLA SU esmerada y. 
val iosa e d i c i ó n del Qui jo te , pub l icada en 1819, se expresa en 
los s igu ien tes t é r m i n o s a l t r a t a r de la c r í t i c a finísima y t r a s ­
cendental que encierran las p á g i n a s de aquel la obra maestra; 

«Su c r í t i c a , dice (la de Cervantes), fué m á s general y de 
objetos m á s . n o b l e s , ó . i m p o r t a n t e s ; pues aun en el gob ie rno 
de Sancho, que entonces se t a c h ó de i n v e r o s í m i l , no só lo q u i ­
so manifestar como asegura su c o e t á n e o F a r i n , la errada y 
r i d i cu l a elección de sujetos, que generalmente se notaba pa ra los 
minis ter ios superior es. sino la que en p a r t i c u l a r h a c í a n los 
v i reyes:y-cohiandantes de I t a l i a , « p r o v e y e n d o los gob ie rnos 
y, otros destinos de c o n s i d e r a c i ó n en gente s in calidad, sin: Uts-
t r u c c i ó n , s in buenas costumbres, con g r a n m e n g u a .de nuestra 
n a c i ó n , y . desconsuelo. de aquellos habi tantes : o b s e r v a c i ó n 
p r á c t i c a hecha por el mismo Cervantes en aquel p a í s , y aco­
modada en esta i n v e n c i ó n ; tocttaí es jsor esto ( a ñ a d e Far ia) 
k m . ve ros ími l , como cierto, haber muchos Sanchos Panzas en ta­
les gobiernos. 

- Has ta a q u í lo dicho sobre el pa r t i cu l a r por e l citado s e ñ o r 
Navarrete , Nosotros só lo a ñ a d i r e m o s que en punto, á .gober­
nadores de í n s u l a s ó de t i e r r a firme, t an to an t iguos como mor 
dernos, pud ie ra decirse mucho de a lguno de ellos; y Dios 
mediante d i remos nosotros a lgo , en ot ra ocas ión y en o t ro 
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l u g a r ; debiendo adve r t i r que estaremos en nuestro derecho y 
nos a s i s t i r á perfecta j u s t i c i a s i a ludimos á las ind ign idades 
y desafueros de cier to miserable impostor que habiendo e j é r -
c i d o aquel i m p o r t a n t e cargo, no era m á s que un saco de 
men t i r a s y ca lumuias envuel tas en chistes groseros, con los 
cuales abusando de su inmerec ida p o s i c i ó n p r o c u r ó manchar 
alevosa y cobardemente en muchas ocasiones, las v i r tudes 
m á s nobles y acrisoladas. 

( 16) 
Por la famosa concu r r i da Puer ta 

De Guadalajara. 

(ROMANCE X C V , p á g i n a SST) 
Todo el m u n d o sabe que la Puer ta de Guadalajara, tan re ­

nombrada en aquellos t iempos, se ha l laba en e l m i s m o s i t io 
que hoy ocupa lo que l l amamos Puer ta del Sol , y que con sus 
c é l e b r e s gradas de San Fe l ipe y su Ment ide ro de M a d r i d , era 
como lo es ahora, el p u n t o de r e u n i ó n 3e muchos mirones , 
desocupados y gentes b a l d í a s , s e g ú n las l l a m ó Cide Hnmete . 

( 1 7 ) 
Y sólo se pers igue al de l incuente 

S in p r e g u n t a r c u á l es su r e l i g i ó n 

(ROMANCE C V I I , p á g i n a 419.) 

No pudo expresar Cervantes sus ideas con el m i s m o calor , 
ó mejor dicho con la mi sma franca s incer idad con que nos­
otros lo hacemos a l t r a t a r de la e x p u l s i ó n de los moriscos; 
pero a l t r a v é s de ciertas excusas y de las ingeniosas conce­
siones y salvedades que t u v o q ü e hacer para no en t ra r en 
impos ib l e abier ta lucha con las ins t i tuc iones é ideas de su 
t i e m p o , deja entrever bien á las claras el piadoso i n t e r é s y l a 
c r i s t i ana c o n m i s e r a c i ó n que l l e g ó á i n sp i r a r l e aquella raza 
p rosc r i t a que fué objeto de la mas implacab le pe r secuGÍón . 
En el episodio á que se ref iere esta nota y en a lgunos otros 
que tendremos p r e c i s i ó n de o m i t i r , p a lp i t a ese generoso i n ­
t e r é s de un modo v i s i b l e por m á s que aparezca velado por 
razones de al ta y poderosa conveniencia re l ig iosa , m o r a l y 
p o l í t i c a . 

.Es cuanto p o d í a hacer para protes tar contra aquellas te­
r r i b l e s y despiadadas violencias que l l eva ron a l cadalso, an­
tes y d e s p u é s de aquella gene ra l é inexorable p r o s c r i p c i ó n , á 
tantas y tantas v í c t i m a s desdichadas; y era a l p rop io t i empo 
una delicada s ú p l i c a y un consejo sabio y p ruden te d i r i g i d o 
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a l formidable poder que a s í d i s p o n í a de la v i d a y haciendas 
de tantos infel ices, que siendo e s p a ñ o l e s y h a b i é n d o s e some­
t i d o á las leyes y costumbres de sus vencedores, v i v í a n pa ­
c í f i c a m e n t e en su m a y o r par te , anhelando veje tar y m o r i r en 
el suelo de su pa t r ia quer ida . 

( 1 8 ) 
Mient ras me dan cordelejo 

Cargue Judas con sus almas. 

(ROMANCE C I X , p á g i n a 432.) 
A l g o nos hemos apartado del tex to destacando y poniendo 

en a l to re l ieve las sospechas que c ob i j ó Sancho en su mente, 
p e r s u a d i é n d o s e a l fin de que la p o s e s i ó n del gobierno no 
h a b í a sido m á s que una sang r i en t a b u r l a que los Duques i n ­
ven ta ron para d i v e r t i r s e á su costa. L a cosa no p o d í a ser m á s 
c lara n i m á s t a n g i b l e , y por r ú s t i c o que fuese y por m á s es­
caso de i n s t r u c c i ó n que es tuviera el pobre y asendereado 
escudero, no le fa l taban luces na tura les y m a l i c i a suficiente 
para apreciar la rea l idad de cier tas cosas, por lo cua l al r e t i 
rarse de la í n s u l a le h izo gua rda r Cervantes u n obstinado y 
p ruden te s i lencio que no dejaba de ser en ex t remo elocuente, 

( 1 9 ) 
Es p a t r ó n de aragoneses, 

F u é pro tec tor de las v í r g e n e s , 
M u r i ó m á r t i r y l l a m á b a s e 
Don San Jorge el I n v e n c i b l e . 

(ROMANCE C X I T I , p á g i n a 451.) 

Por si acaso hubiese a l g u n a lec tora e s c r u p u l o í a ó a l g ú n 
lec tor poco re f l ex ivo , que acusen á Cervantes de haber que­
r i d o ex t remar por b u r l a la i n t e n c i ó n respetuosa de su h é r o e 
manchego al n o m b r a r á los santos a ñ a d i e n d o á los nombres 
<ie é s t o s l a p a r t í c u l a Den , que en nuestros d í a s se ha hecho 
t a n c o m ú n , creemos opor tuno disuadir les de ta l sospecha que 
s e r í a completamente in jus ta . 

L a palabra D o n , s e g ú n puede verse en los Dicc ionar ios de 
l a Academia de la L e n g u a Castel lana, era en lo a n t i g u o un 
t í t u l o n o b i l í s i m o de g r a n d i s t i n c i ó n que apenas p o d í a n 
usar lo a lgunos nobles de m u y elevada j e r a r q u í a . Por esta 
r a z ó n las personas devotas lo ap l icaron á Dios, y á los Santos, 
que es precisamente lo que Don Qui jo te hace con g r a n vene­
r a c i ó n y respeto, y si el lector que duda quie re convencerse 
de la ve rdad que dejamos expuesta, t r a i g a á su memor ia aque­
l los dos an t iguos versos que d icen : 
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«En el noi í ie del padre que fizo toda cosa 
E t de Don Jesucristo fijo de l a Glor iosa , 

con otras locuciones a n á l o g a s que no consideramos necesario 
r e p e t i r . 

(20) 
Don San D iego Matamoros 

Que con celo á Cr i s to s i r v e . 
(ROMANCE C X I 1 I , p á g i n a 452.) 

Por s i a l g ú n ot ro curioso lector aficionado á recoger y 
d e s e n t r a ñ a r toda clase de e t i m o l o g í a s , i g n o r a la r a z ó n por la 
cua l a p l i c ó Don Qui jo te el nombre d é San Diego Matamoros , 
a l a n t i g u o y g lo r io so p a t r ó n de las E s p a ñ a s , e l a p ó s t o l San­
t i a g o , creemos opor tuno t r a n s c r i b i r a c o n t i n u a c i ó n lo que 
acerca de este p a r t i c u l a r cons igna A m b r o s i o de Morales en su 
Crónica general de España: 

«El verdadero nombre (leste Santo (dice) fué Jacobo, toma­
do de l pa t r i a r ca Jacob con poca d ive r s idad . M a y o r es l a que 
nosotros los e s p a ñ o l e s hemos hecho corrompiendo poco á poco 
el vocablo, hasta e x t r a ñ a r l o t an to , como ahora lo usamos. 
De Santo Jacob acortamos (como en los nombres propios o r d i ­
na r iamente solemos), y . d i j i m o s Santo laco . Cercenamos t a m ­
b i é n de esto d e s p u é s a lgo, y qu i tando una l e t r a , y mudando 
o t ra d i j imos Sant iago. No p a r ó a q u í el m u d a r , antes porque 
el l a g o ó el T i a g o por si no parece caer, n i sonar b i e n , co­
menzamos á p r o n u n c i a r D i a g o , como en escri turas e s p a ñ o l a s 
de t resc ientos y doscientos a ñ o s a t r á s se lee. A l fin, habiendo 
pasado por todos estos trueques, paramos en D iego para el 
n o m b i e o r d i n a r i o , q u e d á n d o n o s con el de Sant iago cuando 
nombramos al Santo » 

, • ( 2 1 ) / 
Y entre moros y cr is t ianos 

Las luchas hace impos ib les . 
(ROMANCE C X I I 1 , p á g i n a 452.) 

S e g ú n piadosas t radiciones recogidas por graves h i s to r ia ­
dores an t iguos , s iempre que los crist ianos e s p a ñ o l e s s o s t e n í a n 
rudas y recias batallas con los moros, nuestro g r a n Sant iago 
A p ó s t o l , p a t r ó n de E s p a ñ a , s o l í a aparecerse sobre u n m a g n í ­
fico caballo blanco con ves t iduras ele este color, y c o l o c á n d o s e 
á la, cabeza de aquellas huestes, sembraba el espanto y l a cons­
t e r n a c i ó n entre los perros infieles sectarios de Manoma, los 
cuales h u í a n despavoridos, dejando sembrado el campo con 
cientos de miles de c a d á v e r e s , s in que apenas muriesen aU 
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gunos poquíss imos c r i s t i anos . Estas aj j . i r ic iones.comunicaban 
tan ta fe, t an t a b r a v u r a y tan f é r v i d o entusiasmo á los solda­
dos defensores de la fe de Cr is to , que á la voz de Sanliagp 
/c ierra i ? s p a « a / c e r r a b a n en efecto cont ra sus enemigos ca­
yendo sobre ellos á manera de t e r r i b l e y poderosa avalancha. 

Sobre ese g r i t o de g u e r r a hablan Don Qui jo te y Sancho 
d e s p u é s de haber pasado rev i s t a á los cuat ro santos de á ca­
ba l lo que nos han proporcionado t í t u l o para el romance á que 
esta nota se refiere. «Yo q u e r í a , dice curioso el escudero, que 
vuesa merced me dijese ¿ q u é es la causa porque dicen los es 
p a ñ o l e s cuando quieren dar a l g u n a bata l la , invocando aquel 
San Diego Matamoros, Sant iago y c ie r ra E s p a ñ a ? ¿ E s t á por 
v e n t u r a E s p a ñ a ab ier ta y de modo que es menester cerrarla? 
¿ó q u é cerem m i a es esta'^» -

Nada contesta Don Qui jo te a esta p r e g u n t a , c o n t e n t á n d o s e 
con expl icar á Sancho los grandes favores que hizo el g r a n 
caballero de la cruz bermeja á los crist ianos e s p a ñ o l e s ei i sus 
luchas con los agarenos. 

De todos modos, dada esta celes t ia l p r o t e c c i ó n , era i m p o ­
sible que los moros pudieran guer rea r con los que l ó g i c a ­
mente d e b í a n resu l ta r s iempre vencedores. 

( 2 2 ) 

L a p r ime ra es que en el p r ó l o g o 
S ó l o festampó ind ign idades . 

(ROMANCE C X V I I , p á g i n a 46 )0 

L l e v ó hasta t a l ex t remo su c in ismo y su mala i n t e n c i ó n 
e l falso Avel laneda , que no contento con zaher i r é i n s u l t a r á 
Cervantes en el p r ó l o g o de la quinta par te del Ingen ioso 
H i d a l g o de la Mancha (pues sabido es que, en la p r i m e r a edi­
c ión lo d i v i d i ó en cuat ro partes nuestro i n m o r t a l nove l i s ta ) , 
d i jo de é s t e , entre otras g r o s e r í a s , que era soldado tan viejo 
en años cuanto mozo en bríos y con más lengua que manos ( a l u ­
diendo á su g lo r io sa manquedad); l l evando t an adelante su 
audacia y su d e s v e r g ü e n z a , que no t u v o reparo en estampar 
estas frases: quéjese de mi trabajo por la ganancia que le quito 
de su Segunda parte. ' 

No le b a s t ó , pues, el a tentar con t ra los merec imien tos y 
b ien adquir idas g lo r i a s de Cervantes , sino que a l apoderarse 
de su pensamiento que c o n s t i t u í a una sagrada p rop iedad l i ­
t e ra r ia , estando con v i d a el verdadero autor del Q u i j o t e , que 
á l a s azón se ocupaba en con t inua r su obra , quiso p e r j u d i ­
carle en sus intereses mater ia les . Só lo por este hecho y pres-
pindiendo de todo p a r a n g ó n entre ambas producciones , que 
tampoco lo admi t en , la pos ter idad ha sido j u s t a , s e g ú n he-
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mos dicho antes, condenando al desprecio al miserab le i n t r u ­
so que no t u v o va lor para dar á conocer su verdadero n o m ­
bre. H a y qu ien cree que el supuesto Alonso F e r n á n d e z de 
Ave l l aneda era, s e g ú n ind icamos en una de las notas de 
nuestra p r i m e r a parte, nada menos que e l famoso padre A l i a -

f a, confesor de l rey, y m u y in f luyen te en eso que l l amamos 
oy elevados c í r c u l o s . Otros dicen que fué u n c i e r to comoo-

s i tor de comedias que picado y quejoso de haberse v i s to com­
prendido en la censura gene ra l que hizo Cervantes del t ea t ro , 
usando del a r d i d de mancomunar su causa con l a de Lope , 
t u v o la audacia de querer compe t i r con a q u é l , i n su l t ándo l fe a l 
p rop io t i empo . 

( 2 3 ) ; 

« P u e s dice que la mujer 
De Sancho, se l l ama . . . ¡ p á s m e n s e ! 
Se l l a m a M a r i G u t i é r r e z , 
Most rando que e s t á i gno ran t e 
De que se l l a m a Teresa 
Panza; y si en este de ta l le 
Y e r r a , ¿ q u é h a r á en los d e m á s • 
Que no son t a n impor tan tes? 

(ROMANCE C X V I I , pag ina d o . ) 

Queriendo Cervantes reba t i r y rechazar la f á b u l a de l falso 
y menguado Ave l l aneda , no estuvo j u s t o en esta o c a s i ó n , 

Sues v i n o á desment i r l e conf i rmando su p rop io e r ro r y e l 
escuido con que h a b í a t ra tado el mismo asunto l l amando á 

la mu je r de Sancho unas veces Juana G u t i é r r e z , otras M a r i 
G u t i é r r e z , otras Teresa Panza, y a l g u n a que o t ra Teresa Cas­
cajo, aunque este ú l t i m o nombre pudie ra desaparecer t o ­
mando el ape l l ido de su c ó n y u g e . 

Por esta r a z ó n , Don Vicen te de los R í o s , A c a d é m i c o de la 
L e n g u a , dice en su notable a n á l i s i s de l Qu i jo te , que Cervan­
tes no t iene d isculpa n i merece p e r d ó n al decir que A v e l l a n e ­
da a l t e r ó la verdad dando el nombre de M a r i G u t i é r r e z á l a 
muje r de S a n c h o . » Este fué , a ñ a d e , el nombre que l a d i ó en 
su p r i m e r a parte el mismo Cervantes ; y a s í en él e s tuvo la 
fal ta cuando en l a segunda se le m u d ó en Teresa Panza; no 
én .Avel laneda qne le c o n s e r v ó el p r i m i t i v o s 

Estos lunares no des t ruyen s in embargo las g randes be ­
llezas del Qui jo te , y b i en merece d i scu lpa el que á una edad 
t a n avanzada d i ó muestras de t an ta l o z a n í a i n t e l e c t u a l , á pe­
sar de que d e b í a sen t i r conturbado su e s p í r i t u a l ver l a m i ­
seria y la v i l l a n í a de sus envidiosos é m u l o s y de t rac tores . 
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C¿ue la paciencia se a g o t a 
Cuando es i n d i g n o el u l t r a j e . 

(ROMANCE C X X I I , p á g i n a 474.} 

. De los datos que s u m i n i s t r a l a l e c tu ra a lgo concienzuda 
del Quijote, se desprende que Cervantes t e n í a y a escritos c i n ­
cuenta y ocho c a p í t u l o s de la c o n t i n u a c i ó n de su obra , cuan­
do r e c i b i ó la ra ra n o t i c i a de haber v i s to la luz p ú b l i c a e l l i ­
bro del supuesto F e r n á n d e z Avel laneda . Este atentado le de­
b i ó impres ionar ex t raord inar iamente , con tan ta m á s r a z ó n 
cuanto que se s e n t í a las t imado por los groseros insu l tos que 
le d i r i g i ó aquel advenedizo, l l a m á n d o l e v i e j o , lenguaraz , t u ­
l l i d o y hasta CHSÍ cobarde. L a ofensa por lo in jus ta era capaz 
de conmover é i n d i g n a r al mismo p a c i e n t í s i m o Job . 

T e n í a el i l u s t r e Cervantes suficientes conocimientos en 
bella l i t e r a t u r a para comprender que entonces, lo mi smo que 
ahora, u n l i b r o puede comunicar , ideas para escr ib i r otros 
semejantes; que las obras an t i guas suelen refundirse cuando 
hay necesidad de el lo, que la prosa de unos puede conver t i r se 
en versos de otros,- que la t r a d i c i ó n engendra e l cuento, el 
cuento la leyenda , la leyenda e l d rama, el d rama la novela y 
la novela e l poema l í r i c o , cosa que estamos viendo todos los 
d í a s ; que se v i ó antes y se v e r á s iempre , dado que no puede 
ex i s t i r l a o r i g i n a l i d a d absoluta en toda su e x t e n s i ó n . L a Ce­
lestina, E l Lazari l lo del Tormes y otras muchas obras naciona­
les y extranjeras, anter iores á Cervantes , h a b í a n sido comen­
zadas por unos y te rminadas por otros con los mismos acci­
dentes y personajes, siendo objeto de in f in i t a s imi tac iones . 
La t r a d u c c i ó n en verso ha impreso s iempre u n verdadero se­
l l o d é o r i g i n a l i d a d , toda vez que este trabajo p ide m u c h a 
paciencia, y notable conocimiento del i d i o m a y no escasa 
p o r c i ó n de i n g e n i o , aunque nos e s t é m a l e l dec i r lo ; pero l o 
que hizo Ave l l aneda , v iv i endo Cervantes , que y a t e n í a a n u n ­
ciada la p r ó x i m a p u b l i c a c i ó n de la segunda par te de su obra, 
no t iene ejemplo n i antecedentes en los fastos l i t e r a r i o s : 
aquello fué u n robo descarado y p u n i b l e d i g n o de l m á s se­
vero y ejemplar cas t igo . 

A pesar de esto, nuestro g r a n novelador , cuyas prendas 
personales han sido j u s t a m e n t e apreciadas por la pos te r idad , 
p r o c u r ó domina r los í m p e t u s de su j u s t a i n d i g n a c i ó n hasta 
l l e g a r á decir estas n o b i l í s i m a s palabras: « R e t r á t e m e e l que 
qu is ie re ; pero no me m a l t r a t e . » 

An tes de t e r m i n a r esta nota no podemos r e s i s t i r á l a t e n ­
t a c i ó n de t r a n s c r i b i r los dos p á r r a f o s s iguientes , que tomamo s 
de la Vida de Cervantes, escri ta por e l i n s i g ü e c r í t i c o Don V i -
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ceute de los R í o s , y que fué publ icada en H U I por la Real 
Academia E s p a ñ o l a : 

«•Sus pr incipales v i r t u d e s , dice r e f i r i é n d o s e á su b iogra f i a ­
do, fueron la s incer idad , m o d e r a c i ó n , r e c t i t u d y agradec i ­
m i e n t o . T e n í a aquel la sencillez na t i va , que &e conserva t r a ­
tando m á s con los l ib ros que con los hombres; pero la t u v o 
exenta del embarazo y encog imien to que suele notarse en los 
que t r a t an ú n i c a m e n t e con los l i b r o s . S a b í a v i v i r a l lado de 
los Grandes que le p ro teg ie ron , y supo re t i rarse cón discre­
c ión para no abusar de sus favores. A m a b a la t r a n q u i l i d a d , 
y p e r d í a su desenfado y g r a c i a n a t u r a l , cuando no estaba 
solo con su i n g e n i o , su a p l i c a c i ó n y su reposo: por esto aun­
que v i v i ó casi s iempre en M a d r i d , nunca a s p i r ó á ser cortesa­
no. A l e j á r o n l e de aquel forzoso desasosiego y d i s i m u l ó su mo­
dest ia y su p e n e t r a c i ó n : c o n o c í a m u y bien que las a l e g r í a s 
de l a corte son v i s ib les , pero falsas, y sus pesares verdade­
ros, aunque o c u l t o s . » 

^Era i g u a l m e n t e recto que ag radec ido ; pero su g r a t i t u d 
fué mucho m á s feliz que su i n t e g r i d a d . Con aquel la c o n s e r v ó 
los amigos y apasionados, que le granjeaba su c o n d i c i ó n 
mansa y apacible , y con esta o f end ió á muchos , que ofusca­
dos con su amor p r o p i o , no p o d í a n su f r i r l a luz de l a v e r d a d 
que b r i l l a en sus obras, s in embargo de estar suavizada con 
el velo de la u rban idad , d i s c r e c i ó n y modestia .» 

( 2 5 ) 
Esto s e r á , si Dios qu ie re , 

Sobre el d í a v e i n t i c u a t r o . 
D í a de San Juan Baut i s ta . 

(ROMANCE C X X I I , p á g i n a 501.) 

S e g ú n el curioso c ó m p u t o ó estudio c r o n o l ó g i c o hecho por 
e l antes c i tado Don Vicen te de los R í o s , Don Qu i jo t e no 
pudo l l e g a r á Barcelona e l d í a de San Juan , s ino y a b i e n 
ent rado el o t o ñ o . « E s t o conf i rma , a ñ a d e el s e ñ o r R í o s , que 
Cervantes e s c r i b i ó su Qu i jo t e de p r i m e r a mano, s in detenerse 
á confrontar unos lugares con otros y s in sujetarse á l l eva r 
una serie ca lculada en l a c r o n o l o g í a de su f á b u l a . » 

( 2 6 ) 
Que e s t á recien impresa en T a r r a g o n a 

S e g ú n creo haber v i s to en l a por tada . 
(ROMANCE C X X I I I , p á g i n a 505.) 

Hemos dicho antes que el Quijote de A v e l l a n e d a se i m p r i ­
m i ó en d icha c iudad en 1 6 Í 4 . Poco d e s p u é s d e b i ó hacerse o t r a 



— f)2f) — 

ed ic ión en Barcelona, si hemos de atenernos á lo que d i j o 
Cervantes al desc r ib i r l a v i s i t a que hizo Don Qui jo te á una 
i m p r e n t a . Dicho l i b ro j que no e s t á del todo m a l escr i to y del 
cua l ha sacado pa r t i do a l g ú n notable escr i to r de nuestros d í a s 
tomando leyendas y fragmentos, s in c i t a r su o r i gen y como 
cosa s u y a , fué t raduc ido a l f r a n c é s por el famoso M r . L e Sage, 
que le l i m p i ó de muchas indecencias, a ñ a d i é n d o l e y me jo ­
r á n d o l e . Por esta t r a d u c c i ó n que a lgunos c r eye ron fiel y l i t e ­
r a l , la obra subrec t i c i a o b t u v o bastante é x i t o que no pudo de­
j a r de ser e f í m e r o y pasajero. No fa l tó , s in embargo , a l g ú n 
escri tor apasionado que motejando y ofendiendo á Cervantes 
e n s a l z ó neciamente la obra del miserable i n t r u s o ; pero repe­
t imos que ese t r i u n f o fué tan superf ic ia l como poco duradero . 

( 2 7 ) 
Que por abreviar la h i s to r i a 

Forzosamente omi t imos . 
. (ROMANCE C X X V 1 I , p á g i n a 521.) 

Es en extremo curiosa é in teresante la v i s i t a que D o n 
Qui jo te y Sancho Panza, en c o m p a ñ í a de D o n A n t o n i o M o r e ­
n o , h ic ie ron á las galeras q u é se ha l laban en e l fondeadero de 
Barcelona; pero hemos tenido que p re sc ind i r de e l la pa ra 
l l e g a r m á s p ron to a l final de nuestro ROMANCEEO. LOS que no 
hayan l e í d o la obra del i n m o r t a l CIDE HAMETE pueden acud i r 
á e l l a y ver el c a p í t u l o L X I I I de la segunda par te , que t r a t a 
de aquel la notable aven tura en la cual h a l l ó Sancho á su p a i ­
sano e l desterrado morisco Ricote , á la hermosa h i j a de é s t e 
y á otras personas notables residentes á la s a z ó n en aque l la 
famosa c i u d a d . Son donosas en ex t r emo las impres iones que 
e x p e r i m e n t ó el va l ien te caballero al ver los honores que le 
h a c í a n los barcos disparando sus c a ñ o n e s de c r u j í a y h a c i é n -
do otras evoluciones, y no son menos d ive r t i dos los temores 
que s i n t i ó Sancho Panza; el cua l , cuando menos lo pensaba, fué 
asido por la chusma y dejado por unos y tomado por o t ros , 
r o d ó de mano en mano por las dos bandas de babor y e s t r ibo r 
hasta vo lve r de nuevo, s iempre en volandas, á la popa del 
buque que h a b í a sido su pun to de p a r t i d a . 

• " ( 2 - 8 > / 

No m á s m a r t i r i o s ó por Dios bend i t o 
Que con m i s u ñ a s os h a r é pedazos. 

(ROMANCE C X X X I V , p á g i n a 568.) 

L a escena l ú g u b r e que se representaba, los p a ñ o s m o r t u o -
r ios , los tablados cubier tos de l u t o , las sentencias i nexo ra -
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bles de los reyes Minos y Radamanto, aquel c a d á v e r cub i e r to 
de flores para hacer m á s interesante la muer t e , l a hopa, l a 
coroza, las mamolas , los alf i lerazos, las lamentaciones, las 
protestas y d e s e s p e r a c i ó n de l a f l ig ido Sancho y el g r i t á r o s t e : 
"afuera, Ministros infernales, que no soy y o de bronce para no 
sent i r tan extraordinar ios m a r t i r i o s » (palabras textuales del 
Qui jo te) , parece que forman u n todo mis ter ioso que e n v u e l ­
ve a l g u n a valerosa y ti-asparente a l u s i ó n ; a l u s i ó n que no 
sabemos c ó m o la dejaron pasar los suspicaces fami l ia res de l 
Santo oficio. 

( 29 ) 

D e s p u é s de a l g ú n inc iden te 
Que contar no es necesario, 
Nuestros dos aventureros 
Has ta su aldea l l e g a r o n . 

(ROMANCE C X X X V I I I , p á g i n a 568.) 

Hemos hecho caso omiso de la en t r ev i s t a que t u v o Don 
Qui jo te con Don A l v a r o T a r f é , uno de los p r inc ipa les perso­
najes que figuran en el l i b r o de Ave l l aneda , porque este 
episodio en nada d i s m i n u y e n i aumenta la g r a n v a l í a de la 
obra del i n s igne t u l l i d o de Lepanto; el cua l , t an to en este 
pasaje como en otros , satisfizo su j u s t a i n d i g n a c i ó n dando 
severas lecciones, á su perverso y cobarde compet idor , que 
ñ o q u e d ó con ganas de v o l v e r á i n j u r i a r l e p ú b l i c a m e n t e . E n 
el episodio á que nos refer imos Don Quijote hace declarar á 
Don A l v a r o que 'e l Qui jo te de Ave l l aneda es apócr i fo , falso y 
mentiroso."Conseguido esto, el h é r o e de l a Mancha se decide 
á penetrar en su aldea. 

( 3 0 ) 
Dicen que se h a l l ó una l á p i d a . 

En el a t r i o de la i g l e s i a 
De A r g a m a s i l l a de A l b a . 

(ROMANCE C X X X I X , p á g i n a 599.) 

Es genera l la creencia de que el l u g a r de la Mancha de 
cuyo nombre no quiso acordarse Cervantes al comenzar su 
obra , fué el refer ido A r g a m a s i l l a de A l b a ; s iendo o r i g e n de 
la t a l creencia la p r i s i ó n que se dice su f r ió en d icho pueblo 
y el ma l t ra to que le d i e ron los vecinos del mismo, cuando en 
ca l idad de Juez ejecutor ó comisionado de apremio qu iso 
compeler los al pago de las cant idades que adeudaban a l g r a n 
p r io r a to de San Juan . Sobre este pa r t i cu l a r , no de l todo j u s ­
t i f icado , son sumamente curiosas las not icias que nuest ros 
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lectores pueden ver en las obras de R í o s , Pe l l icer , N a v a r r e -
t e y otros b i ó g r a f o s de Cervantes; siendo en nues t ro concep­
to cosa comple tamente exacta y v e r í d i c a que nues t ro c é l e ­
bre autor d e b i ó su f r i r en A r g a m a s i l l a a l g ú n b á r b a r o a t rope­
l lo , y que en desquite de t a l d e s m á n hizo que D o n Q u i j o t e y 
Sancho fuesen na tura les de d icho pueblo , al cua l a lude a l 
final de l a p r i m e r a parte de su obra , t rascr ib iendo los versos 
dedicados a l valeroso h i d a l g o , á Du lc inea del Toboso, á Roc i ­
nante y á Sancho Panza, por los i lus t res personajes b a u t i z a ­
dos por él con los r imbomban tes nombres ó e p í t e t o s de m o n i ­
congos, paniaguados, caprichosos, d i s c r e t í s i m o s , b u r l a d o r e s , 
cachidiablos y t i q u i t o q u e s ' a c a d é m i c o s argamasi l lescos. S o ­
bre este pa r t i cu l a r puede tenerse t a m b i é n en cuenta el l i b r o 
que y a c i tamos en las notas del p r i m e r tomo, que d i o á l u z 
hace a lgunos a ñ o s D . R a m ó n Antequera , alcalde que fué de l 
ci tado l u g a r de A r g a m a s i l l a . 

' ( 3 1 ) 
Los que buscando lo i gno to 

A d v e r t i m o s que no hay nada 
Nuevo debajo del sol 
S e g ú n e l sabio declara . 

(ROMANCE C X L , p á g i n a 605.) 
E n t i é n d a s e que en é s t a o c a s i ó n solamente nos refer imos á 

las obras puramente l i t e r a r i a s , á los estudios i d e o l ó g i c o s y á 
cuanto se refiere á las facultades n a r r a t i v a s , sin t r a t a r en 
modo a lguno de las especulaciones d é la ciencia y del a r t e , 
que constantemente nos e s t á n sorprendiendo y asombrando 
cOn nuevas manifestaciones de la i n t e l i g e n c i a h u m a n a y con 
marav i l losos descubr imien tos que las an t iguas generaciones 
apenas se hub ie ran a t r e v i d o á s o ñ a r . 

Antes de t e r m i n a r la á r d u a tarea que nos i m p u s i m o s a l 
comenzar nuestro ROMANCERO, creemos opor tuno hHcer p r e ­
sente á nuestros lectores que no hemos sido los ú n i c o s , n i 
somos los pr imeros que hemos puesto la mano en el Quijote. 

Fresca d e b í a estar t o d a v í a la t i n t a con que se i m p r i m i ó 
t a n interesante ^ obra cuando nuestro s u t i l y c e l e b é r r i m o 
poeta Don Francisco de Quevedo e s c r i b i ó su romance t i t u l a ­
do « T e s t a m e n t o de Don Q u i j o t e » ; pero aunque su c o m p o s i c i ó n 
se ha l le m a g i s t r a l y g r a c i o s í s i m a m e n t e escr i ta , resul ta c h a ­
bacana é i m p r o p i a por haberse apartado de la s i t u a c i ó n t r i s t e , 
g r ave y solemne en que Cervantes co locó en el lecho de 
mue r t e á su d e s e n g a ñ a d o y ar repent ido p r o t a g o n i s t a . 

T a m b i é n nuestro t i e rno , delicado y fecundo poeta D . Juan 
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Melendez V a l d é s l l e v ó al teatro ea n 8 4 las- figuras de Don 
Qui jo te y Sancho Panza, h a c i é n d o l o s t omar par te en una p i e ­
za pastoral t i t u l a d a L a s bodas de Camacho que fué premiada por 
el gob ie rno en p ú b l i c o cer tamen y se r e p r e s e n t ó en M a d r i d 
para solemnizar las paces celebradas con I n g l a t e r r a y el na­
c i m i e n t o de dos p r í n c i p e s gemelos . Esta p r o l u c c í ó n , en la 
cua l quiso Melendez resuc i ta r la A r c a d i a y r e p r o d u c i r las 
pa t r ia rca les costumbres del s i g l o de oro, i n g i r i e n d o á l a vez 
las figuras grotescas del andante caballero y de su r ú s t i c o 
f á m u l o , t u v ; un mediano é x i t o al ponerse en escena, porque 
no só lo se apartaba demasiado de l a v i d a rea l y pos i t i va , 
sino porque t a m b i é n d i f e r í a mucho de l episodio p in tado por 
Cervantes que hizo j u g a r en él á unos labradores r icos y no 
á elegantes y a t i ldados pastores y pastoras de exis tencia d u ­
dosa y puramente i m a g i n a r i a . 

Cien a ñ o s antes de que Melendez V a l d é s escr ib ie ra la 
obra ind icada , se h a b í a representado en e l teatro h o l a n ­
dés una comedia con el t í t u l o de Don Quijote en las bodas 
de Camacho. Su au tor , L a k g e n d y , s e g ú t i a segura Don M a ­
nuel J o s é Qu in tana en su « N o t i c i a h i s t ó r i c a y l i t e r a r i a de 
M e l e n d e z » , t e n í a só lo diez y seis a ñ o s cuando la e s c r i b i ó , y 
d e s p u é s la m e j o r ó tan to que ha v i v i d o en l a escena mucho 
t i e m p o . 

E n 1 6 n , Francisco de A v i l a , n a t u r a l de M a d r i d , p u b l i c ó 
el Entremés famoso de los inveyicibles hechos de Don Quijote de 
la Mancha, tomando por a c c i ó n la l l e g a d a á l a ven ta en su 
p r ime ra salida, la ve l a de las armas y las ceremonias de ser 
a rmado cabal lero: y delante de Fe l ipe I V y de su corte se 
r e p r e s e n t ó el martes de Carnestolendas, 24 de Febrei 'e de, 
IGS'T, una comedia i n t i t u l a d a Don Quijote de la Mancha. 
S e g ú n el i l u s t r ado c r í t i c o s e ñ o r F e r n á n d e z de Navar re te , de 
quien hemos tomado este ú l t i m o dato, en el t ea t ro f ran­
c é s e x i s t í a n por lo menos á p r i n c i p i o s del s i g l o , siete dra­
mas inspirados por l a obra de Cervantes . E n otras- nacio­
nes s u c e d i ó lo m i s m o . 

E n I n g l a t e r r a se h ic ie ron dos traducciones en verso de la 
p r i m e r a par te . Ex i s t en a d e m á s otras muchas obras sacadas 
de l Qui jo te , y se han publ icado l ib ros especiales recop i lando 
los refranes y los pensamientos m á s cu lminan tes del i n m o r ­
t a l poema. Se han escri to h is tor ias de Sancho Panza, e l Qu i jo te 
de los n i ñ o s y otros l i b ros a n á l o g o s . Nosotros hemos ido m á s 
adelante . P l e g u é á Dios que nuestro t rabajo sea b i en acog ido 
por el p ú b l i c o i m p a r c i a l é i n t e l i g e n t e . 

M a d r i d : Enero 1890. 

FIN DE LAS NOTAS DE LA SEGUNDA PARtBS 
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